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“Si lloras porque se ha puesto el sol,

las lágrimas no te dejarán ver las estrellas”

(Tagore)





Prólogo

“Llovía. El agua golpeaba furiosa la verde hierba, enrojecida por la sangre inocente. Sólo los angulosos rayos rompían la densa oscuridad de la noche, hasta convertirla en un océano sangrante de luces amarillentas y sombras infinitas…

Todo había terminado.

Todos habían muerto.

Soledad. Silencio. Vacío.”

El caballero de la luna

Mañana amarillenta

por un camino difícil y largo,

el caballero de la luna

camina entre nubes

en un cielo aún estrellado,

llorando sangre, y sangrando

lágrimas

en un lago.

Feroz enemigo le desvela,

soñando en lo más alto

con estrellas y oscuros mantos,

el tiempo le contempla desde un lago,

desenvainando armas de soledad.

Mientras feroz defiende su vida

salpicándose de tiempo, y

haciéndose ya viejo; pero su sonrisa,

arma letal, combate viento, alma, y más.

Lucha sin descanso

sabiendo que tarde o temprano

morirá. Y bebiendo lágrimas de viento,

desafiando a las estrellas ésta madrugada,

el caballero de la luna vive en su noche

estrellada lo que otros sienten mientras callan.

Su peor enemigo, el silencio,

vencido por sonrisas y sentimientos,

arrastrado por el viento hasta

un lago de lágrimas

entre océanos de sangre,

y sabiendo muerte cercana y

olvidada,

el caballero de la luna sigue adelante.

Cabalga ya de nuevo,

armas en mano

guía a su corcel

entre campos de inverno,

dueño de su vida y su palabra,

donde los lagos son cielo

le pertenece su alma

perdida, y ve a lo lejos

mañana cansina, reflejos

en su espada y su sonrisa.

En un pueblo pregunta un niño

"¿Contra quién lucháis, caballero?

¿Cual es vuestro nombre?"

"Soy quien lucha

contra las estrellas en el cielo,

soy el caballero de la luna,

y es la noche mi destino."

Y sigue su camino esta mañana

arrancando el sol reflejos a su espada

y recuerdos viejos a su alma

y su sonrisa.

Débil y fuerte a un tiempo,

continúa indiferente

mirando al cielo,

y mientras atardece

desenvaina el caballero.

El cielo se oscurece,

se levanta feroz viento,

espada en mano enloquece

entre oscuros mantos.

Destellos de luz dorada

chocan con su escudo,

la fuerza de las estrellas menguada,

y su alma ya cansada,

pero jamás rendirá escudo ni espada,

pues jura que hasta que su alma se retuerza de dolor,

luchará sin miedo ni temor de madrugada.

Una noche más,

otra batalla, pero

se marchan las estrellas:

es de día, la libertad del

alba, y el triste canto

de la vida por una

nueva batalla, y

el alma

perdida entre espadas,

llantos, y sonrisas.

Y en la orilla de un lago,

allí donde nace una canción,

donde todo ha empezado,

donde yace su corazón,

y su cuerpo ya enterrado:

Es el lago del valor.

R.I.P.

"Pero su alma yace altiva

en todo corazón

enamorado de la

vida."

Hoy es Ayer

Hoy un ejército de estrellas,

un grupo informe y amarillento,

cual relámpago de luces largas y lentas,

cual párrafo más obsceno,

ha arrasado mi planeta,

mi infierno.

Camino de nuevo en color verde

por senda azulada,

sé de nuevo que me quieres,

que me amas.

Han pasado muchas cosas,

que no alcanzo a describir siquiera,

pero de nuevo veo siempre rosas,

donde tú quieras.

Todo mal destruido,

la muerte desterrada,

la maldad se ha ido,

lo que fuera se larga

hacia el país del olvido,

lo que me atormenta es nada,

nada no ha existido,

en mundo de hielo y escarcha

me había escondido,

pero, mi amada,

sin saberlo, lo has derretido.

¡¡¡VUELVO A ESTAR VIVO!!!

Atrás queda el mañana,

hoy, es ayer,

con simples palabras

te vuelvo a ver;

en dulce madrugada,

en el mundo del querer,

te envío flores y un clavel.

Una flor por enfado

y un clavel por corazón

dicen luchar equilibrados

por mi son y por mi fe,

pero están equivocados,

luchan por volverte a ver.

Dejemos atrás lo olvidado,

y a las flores, también;

todo resultado es un clavel.

Una noche en el infierno

La soledad me acecha siempre,

como tela eterna de araña que el viento

teje a mi espalda, y siento

en ésta mañana lo que otros sienten

mientras callan.

Tras la cortina

Tras una verde mañana

de árboles y plantas,

de flores y de vida;

tras cortina blanca,

de misterio y escondida,

se encuentra el alfabeto de las estrellas,

¡Es la propia vida!

Sola en ésta mañana...

Perdida buscándose a sí misma, sin saberlo.

Una palabra basta, es suficiente

para comprender a una estrella.

Y en ésta mañana o en ésta tarde

yo comprenderé ése lenguaje que tanto anhelas,

el lenguaje de la vida.

Unos ojos verdes me contemplan

desde un árbol, con incertidumbre,

pero tras la cortina es costumbre en un gato

trepar por la vida.

Y se cae, pero es un gato y cae de pié,

para trepar de nuevo por ése árbol,

como me cuentan las estrellas,

como pone tras la cortina,

en un lenguaje extraño.

Sentimientos olvidados

Y siento en su mirada una sonrisa,

en la llama de ésta vela una palabra,

tal vez mal dicha,

un resumen de madrugada, en sólo

unas estrofas, de lo que fue mi vida.

Y ahora escribo estas

líneas pensando que quizá, tal vez, las

flores en soledad resucitan, y soñando

mientras la mañana se levanta que si

algo nuevo empieza cuando algo viejo

termina, nada he perdido buscando

en la noche la luz de la mañana,

sino he ganado un mundo de estrellas,

y palabras, sueños, sonrisas,

madrugadas, besos, caricias, abrazos, y sentimientos;

he ganado una vida.

¡Un beso, adiós, cuídate!

No voy a llorar,

el lamento es el lenguaje

del viento, y jamás he sido

sino estrella de mar en el cielo.

Y ni siquiera tú sabes lo que siento:

Odio, ira, amor, y deseo a un tiempo.

me cuesta escribir sabiendo que

te voy queriendo cada día un

poco más, mientras se extiende

entre nosotros un manto de invierno.

A la realidad

Tú que iluminas mis mañanas

con odiosa luz queda,

te evado con palabras

para visitar la incierta verdad

que me acuna y me contempla:

La belleza de las estrellas y la luna

de madrugada.

Hasta ahora mismo…

Te vas, te vas llevándote lo mejor de mí,

te vas sin decir adiós,

te vas sin que sepa nada.

Supongo que esto es así,

todo terminó una mañana azul de llantos y de lágrimas,

tras comenzar una tarde gris de tenues palabras.

Pero es hora de seguir,

es hora de pensar que estoy aquí

y no sé nada.

Ignorante de mí mismo,

sólo tú, y la paz y la calma

de saber porqué no me amas

es inalcanzable.

Te regalé mi vida, y mi alma, y

mi corazón, porque me diste

vida y esperanza y algo mejor.

Ahora me lo quitas, me lo arrebatas

con furia

y sin razón.

Pero jamás hallare un adiós, y lo sabes,

porque lucharé yo contra océanos y mares

por tu amor,

como he hecho tanto tiempo.

Cuadro onírico

La luna le susurra al veloz viento

que existe un clavel en este Universo

capaz de pintar amaneceres de hielo

sobre los pilares de un 'te quiero'.

He visto rosas,

blancas y rojas,

que dan cobijo a mariposas

que tienen las alas rotas.

Y ahora me pregunto por qué escribo,

pero si la vida es un suspiro,

la pregunta es: ¿Por qué respiro?

Podría dejar de respirar,

mi corazón, lo podría arrancar,

pero no puedo mi vida terminar,

pues jamás podré dejar de amar,

soy agua dulce perdida en el mar.

Soy

Puedo volar más allá del viento,

soy la luz de la mañana,

soy un pensamiento,

la oscuridad de la noche estrellada.

Lo soy todo en el Universo,

pero a la vez, no soy nada,

somos todo lo que yo siento,

tú y yo de madrugada,

tú eres mi sendero,

mi canción durante el alba,

mi vida, y mi tiempo,

Eres mi vida y mi muerte,

porque si muero en tu cama,

yo viviré eternamente.

Mañana

Hoy despierto diferente,

estoy soñando

un beso en tu frente,

estoy adorando

mi niño en tu vientre,

estoy volando

en tu mundo verde,

estoy amando

algo que florece,

estoy dejando

la vida y la muerte,

estoy soñando

felizmente,

estoy amando

algo diferente.

Otra mañana

Una tormenta cubre el cielo gris,

los rayos son noche diferente,

en oscura mazmorra vive feliz

la propia muerte.

En la oscuridad añil

de un beso en la frente,

se encuentra la verdad

descansando eternamente.

La mañana se levanta,

y algo nuevo hay en el cielo,

se han juntado nubes blancas,

formando un ‘te quiero’.

El amor despierta pesadamente,

¡Es primavera!

El sol naciente tiene

ahora fuerza suficiente

para desterrar a su hermana bastarda,

la muerte.

La mañana se levanta,

desterrando para siempre,

la hermana deseada de la muerte,

¡Algo suena diferente!

El dulce rocío de la noche

acicala una flor,

que huyendo de un mundo pobre,

supo encontrar el amor.

Las hojas caen desesperadamente,

camino por una senda de hojarasca,

mas mi mirada mantengo firme,

en el sol de la mañana.

La mañana se levanta,

y la muerte la acompaña;

nada puede con aquel que ama,

la muerte, vencida y desterrada.

Sólo sabe todo quien no sabe nada.

Tus ojos tras la ventana

Aún recuerdo nuestros comienzos,

¡Fue algo tan bello!

aquí estoy, hablando como un viejo,

y, por supuesto, echándote de menos.

En el cielo hay una flor,

es un regalo, un mensaje, soy yo.

te regalo todo cuanto tengo: mi amor.

Hoy en el infierno muere un ciclón,

una flauta dulce toca amargo son,

porque tú no estas en el cielo de mi amor,

pero si en mi universo, mi corazón;

porque sé que me quieres,

como te quiero yo,

eso hace todo fácil: el amor.

Quiero dormir apoyado en tu pecho,

quiero de nuevo la miel de tus labios,

la suavidad de tus besos,

tras el sol un bonito halo;

quiero que tus ojos sean mi cielo,

quiero ver en tu boca un ‘te quiero’,

estoy loco por un beso.

Vivo en la ilusión de tu lengua de plata,

iluminando tenuemente mis palabras,

susurrando quedamente en mis mañanas,

besándome apasionadamente durante el alba.

Tus ojos tras la ventana...

Algo que decir

Tengo que decirte algo...

pero no sé cómo hacerlo.

¡He imaginado tantas veces este momento!

¡Es tan difícil... decirte que... te quiero!

Sé que yo a ti no te gusto,

quizá por experiencia,

se que no me querrás,

ni con toda mi paciencia.

Lo que yo siento,

quizá se llame amor,

no es seguro que te quiero,

no quiero hacerte feliz yo;

Sólo quiero que tú seas feliz,

por encima de todo, de todos, del amor.

Escúchame, por favor,

mañana de mí te alejarás,

no sé si volveré a poder,

decirte "Hola" sin dudar.

Y, por eso, tengo mucho que explicar...

Es difícil explicar un sentimiento,

expresar un pensamiento...

¿Por dónde empezar?

Ni siquiera sé qué quiero decirte...

Por lo pronto te diré,

que sólo quiero que tú seas feliz,

que tu amigo no quiero ser,

pero tampoco nada más.

Te quiero tanto...

que no te quiero conmigo,

porque conmigo feliz no serás.

¿Por qué no quiere ser mi amigo?: Te preguntarás inquieta,

porque "Amigo" es una palabra, y nada más.

Estoy cansado de "Podemos ser amigos".

Condenado a vivir

Me alejo, me alejo

muy despacio y tan aprisa,

entre lágrimas de tiempo

disuelto en mi vida, y arrastrado

por jirones de viento y de malicia.

Me alejo de mí mismo,

buscando luz en la oscuridad,

buscando tus labios en la niebla,

y sabiendo que sólo vivo para descubrir

esa verdad que me aterra.

Me voy, me voy sin decir adiós,

me voy sin que sepas nada,

me voy deprisa muy lentamente,

me voy en ésta mañana y en ésta tarde,

pero sin alejarme, siempre buscando

a tientas, entre sombras, sabiendo que

no te importa lo que sienta.

Me voy llevándome lo mejor de ti,

me voy solo y muy acompañado,

sin pensar en mí, sólo soñando

un amanecer sin palabras,

un poco de luz, y el ocaso

tenuemente iluminado,

y una vida.

Mi flor yace asesinada,

sangrando

sensaciones, cambiando palabras

por silencios, recordando

canciones amargas de tiempos viejos.

Y sabiendo y susurrando

su muerte, y aún siente

las pisadas de los viajeros,

y es su vida manto negro, que

no entiende y es silencio.

Silencio.

No quedan ya palabras ni sensaciones,

ni lágrimas marchitas

ni emociones ni sueños ni mañanas ni noches,

ni muerte, porque sigue viva y siente

y sufre las picadas de los pájaros,

el olvido de los vientos,

y el silencio.

Hipocresía

Cierta vez mi hogar fue tu mirada,

y ahora, mar en calma,

miro al horizonte y veo otra mañana

triste de la vida y deshabitada,

y tu sonrisa indiferente y prolongada,

la hipocresía de una tristeza ya acabada,

y mi vida terminada

por caprichosas sonrisas y palabras mustias.

Y veo en el horizonte de ésta mañana

la paz y la calma de una madrugada

fría y olvidada, en tu mirada

y en tu sonrisa perturbada,

algo que me hiela,

y que, poco a poco, me mata.

Me comprenderás

Algún día tendrás un niño o una niña,

y en fugaz suspiro

entenderás lo que te he querido

cuando eras parte de mi vida,

sólo entonces sabrás lo que he vivido

por ti y por tu sonrisa.

Y me recordarás soñando

que estoy cerca,

y recordando canciones viejas

te hallarás frente al espejo, soñando

y echándome de menos.

No soy nada

No soy nada sin ti,

he perdido todo cuanto tenía,

mi propia vida incluso...

Sólo quiero decirte que te quiero,

amo decirte que te amo,

y recordando besos y abrazos

te añoro, un tonto enamorado

te echa de menos...

Lo cierto es que no sé por qué escribo,

no sé nada salvo lo que te quiero

y te he querido, y que eres un hada

en el cuento de mi vida.

Y por tu sonrisa doy la vida,

por tu mirada, mi alma,

por un beso, mi corazón;

todo cuanto tengo te pertenece,

tómalo, es un regalo.

Mi luna

Lo que ahora siento

es tan grande que me quema,

y sólo quiero besar

tu cara de luna llena,

llenar con mis palabras

tu cielo estrellado,

sentir tus pasos en

la arena del alba,

y vivir salpicando de estrellas

todas tus mañanas,

como presidenta de la noche y madrugada

en mi cuento inacabado.

Quiero sentirte cerca,

tan cerca

que tu perfume sea mi perfume,

tus lágrimas sean mis lágrimas,

y tu sonrisa sea mi vida eterna.

Cada vez que mi corazón late, grita tu nombre,

cuando mis pulmones respiran, buscan tu perfume,

y si cierro los ojos te encuentro sonriéndome...

Te amo, ya tan en silencio

que el cielo es mi jardín y tú

mi rosa inadvertida,

pero no eres mía ya, y

estas rimas cadenciosas me recuerdan

un pensamiento no olvidado:

"Yo te quiero, te amo

en un recuerdo".

Sigo sintiendo demasiado

Este sentimiento que me llena

es demasiado grande para mi alma,

pero tus ojos me susurran

que no me aman, y tu voz

me hiela y me quema

a un tiempo.

Sé que no soy un príncipe de azul mañana,

más bien aprendiz de estrella

en la noche estrellada,

fugaz recuerdo de una felicidad olvidada,

un sueño añil y sombras plateadas

de una luna que me juzga,

y no soy nada.

Nunca he existido para aquello que he vivido,

me invade la soledad del alba

cual rocío a una rosa, y

espanto con estas rimas cadenciosas

la tristeza de mi sonrisa y mi palabra.

Un beso

Un beso es una tarde de primavera,

un cielo nocturno de estrellas

amarillentas paseando por un puerto,

mientras el tenue murmullo de las olas

y los barcos, y la suavidad de la

brisa y el momento arrullan a una

pareja enamorada y a un "te quiero"

apasionado.

Sucesión

La gente, el ruido, el amor,

una vida, el valor, la muerte,

el corazón, una sombra, el alba,

el color, la mañana, el cielo,

el perdón, la madrugada, un "te quiero",

tú y yo, una mirada, un pensamiento,

mi perdición.

Odio, ira, amor, y... deseo

¿Por qué me has abandonado?

Conozco presente y pasado,

y ante mí te habrás arrodillado

suplicando perdón orgulloso,

y maldiciendo tus serpientes y diablo,

sabiendo que te he amado

y no te quiero; Vete lejos

con tu estrellado cielo,

de rodillas y arrastrada.

Encontrarás mi sonrisa maliciosa

allí donde vayas, mi

risa cadenciosa invadirá tus mañanas

sudorosas, y la descubrirás, aterrada,

dueña de tu alma y tu sonrisa.

Y cuando caigas rendida y olvidada,

mi dama descorazonada,

yo arrastraré tus restos

por la mañana, hasta el infierno

en el que me has sumido,

y habrás perdido la última batalla

que librarás en tu vida.

A una romántica

Una romántica en la niebla,

la luna de una noche estrellada,

alguien que me entiende y anhela

encontrar alguna flor para sus mañanas,

un "te quiero" en la oscuridad de una caricia,

un beso es la verdad que busca;

mi deseo es que lo encuentre,

y lo hará, en esta mañana o en esta tarde

encontrará lo que merece, que no es poco.

¡Ojalá fuera yo...!

Quiero perderme en la soledad de tus ojos,

y enredarme en tus palabras descorazonadas.

Quiero estar contigo esta mañana lluviosa;

quiero en la soledad olvidada

hallarme contemplando el alba con una estrella,

para mí preciosa;

quiero escribir rimas cadenciosas de amor,

y dejar de sentir el dolor que siento ahora;

quiero tus labios en la noche estrellada,

y dibujar tu nombre en el cielo cada mañana,

sabiéndote a mi lado;

ser el viento que acaricia tu cara,

ser la luz que te despierta cada día

acariciando tu cuerpo y tu sonrisa,

hasta que tú eres yo,

y yo soy amor en tu mirada.

La dama dormida

Sentir tus pasos, ser el suelo;

besar tu cara, ser la luz de la luna;

contemplar tu mirada desnuda, ser tu espejo;

observar tu rostro dormido de madrugada,

vivir en tu cuerpo, bello como el cielo,

olvidar ésta mañana lluviosa que te quiero.

Un cuento

Quiero pasear contigo ésta noche,

que el murmullo del agua y de los barcos

roce nuestra piel; quiero pasear contigo

por lugares nevados, desconocidos, al calor

del cuento que ahora canto, y

de la vida que ahora vivo.

Auto-retrato

Soy un tonto enamorado,

nadie me quiere,

nadie me ha amado;

pocos saben lo que siento,

menos lo que ahora canto,

¿Qué sentido tiene,

entonces, este auto-retrato?

A la soledad

Siempre me acompañas, y tengo frío;

siempre me engañas, para que esté contigo;

me amas en silencio, y no te olvido;

eres la verdad, el silencio, el vacío,

una amante fiel y pervertida,

pero sigo teniendo frío.

Vida, dolor, muerte, y amor

Dicen que el amor es muy bonito...

muy bonita es una puesta de sol,

para aquellos que no la han "vivido".

¿Vivido? ¿Qué es vivir?

Una corta carrera,

una inexistente frontera que

termina en otro verbo, morir.

¿Mas quién muerto ha vivido?

¿Quién no muere cada día entre

las gotas del olvido? Yo sí.

¿Más quién es capaz de vivir y amar

al mismo tiempo?

¿Quién es capaz de morir y cantar

la canción del amor?

Una mañana que comenzó ayer,

una muerte,

una leve brisa que comienza a crecer.

Cuando mi voz deje de existir,

cuando, ya afónico, haya de vivir,

mis palabras serán arrastradas por el viento,

y por eso, he de huir.

He de huir más allá del viento,

de la tristeza, de la vida, y

del sufrimiento.

¿Más quién es capaz de vivir y amar

al mismo tiempo?

¿Quién es capaz de morir y cantar

la canción del amor?

Deambulo por las azuladas calles

de la muerte,

hacia la lúgubre senda

de la vida.

¿Más quién no muere cada día

en la tenebrosa búsqueda de la vida?

¿Quién no muere cada segundo

prendido del amor,

el amor... que no pertenece a este mundo,

el placer reservado a los difuntos?

¿Más quién es capaz de vivir y amar

al mismo tiempo?

¿Quién es capaz de morir y cantar

la canción del amor?

Es suficiente, es suficiente una

flor de primavera,

la reina del país de las estrellas.

La luna, que impera en el firmamento.

La vida, mientras se hunde en

mar de sufrimiento...

Una flor, una mariposa, un pensamiento,

la vida, una rosa, el firmamento,

la luna, el amor, el sufrimiento,

la muerte, la desesperación,

la locura, la ira, la brisa;

el viento.

¿Más quién es capaz de vivir y amar

al mismo tiempo?

¿Quién es capaz de morir y cantar

la canción del amor?

Yo... NO.

Ven conmigo

Me muero por rozar tu piel,

sentir tus labios otra vez

imaginando mundos en un sueño,

y creando con palabras universos

de amor;

Quiero sentir tus besos,

tu pasión de madrugada,

tu deseo de locuras,

mi luna estrellada

y desnuda junto a un alma

que la anhela, la ama

en esta noche solitaria,

que desea ser...

Vamos a un mundo verde,

donde hay un campo y un río color cielo,

siente mi calor en este abrazo eterno,

tumbados en la hierba, abrazados,

y besándonos...

Quiero la miel de tus labios

y tu lengua de plata,

quiero ser tu amor

en esta mañana lluviosa,

caminar por un puerto

silencioso sintiendo tu cuerpo

y el rumor de las olas y los barcos

y el palpitar de tu corazón.

Quiero arroparte cada noche

en un susurro y saberte a mi lado,

poder amarte, besar tu frente y tu

cuello eternamente sintiendo el amor,

poder amarte y que me ames,

estar contigo siempre,

y regalarte mi corazón.

¿Vendrás conmigo?

De nuevo…

Resucito entre flores de color

pensando en un cielo azul,

en un amanecer de oro

donde nada es necesario,

respiro amor

exhalando odio,

todo pétalo de vida

es blanco,

todo beneficio de la duda

es la ley.

Todo es como hace mucho

debió ser

De nuevo yo amo,

de nuevo vuelvo a creer.

Busca sólo amor

y encontrarás a mi corazón,

que te espera soñando margaritas,

y siendo su sueño pesadilla,

pues no hay nada más grande que su vida.

Sueños de lejanía

El alba se extiende rojiza

en mi regazo,

y dos palomas alzan ahora su vuelo;

el mar se está despertando,

y las flores deciden inundar el cielo;

una pareja encuentra los labios deseados...

Pero, ¡Oh! Los dos han despertado.

Falsa calma

Ahora estoy tranquilo, en calma;

sigo con mi vida.

Ahora escribo rimas de adiós,

ya no estoy triste, no me duele,

porque tú te fuiste sin motivo,

tú te fuiste, es tu dolor;

yo no he cambiado, soy el mismo...

Sin porqué me dijiste adiós,

y sin porqué sigo adelante;

No nosotros, sólo yo...

Huída desesperada

Huyo de mí mismo y mi mirada;

huyo de estas extrañas rimas;

huyo de mi alma y lo que escribo;

huyo de mi palabra y mi sonrisa;

huyo de la mañana por la noche indulgente,

para descubrirla durante el alba dueña de mi vida.

Pero romperé estas cadenas que me atan,

que encierran noche y día en tu palabra;

liberaré mi alma y mi sonrisa

del yugo de éste amor inacabado.

Agua seca

Tiempo sin escribir lo que siento,

tiempo sin decir

lo que mi alma no se atreve

a nombrar si quiera...

Mas grita ahora con triste

voz queda que será todo a un tiempo

como yo quiera,

y aunque no podrás impedirlo,

ciertamente rezo para que

puedas, pues el viento recorrerá

tu lecho y tu alma ya muerta,

y un halo de silencio

hará de ti agua dolorida y seca.

No hay sitio para un “te quiero”

No hay sitio para mí en éste universo,

he sido desterrado,

me condenan por escribir en verso,

arte ya olvidado.

Es mi vida frío invierno de primavera,

estoy acabado;

pero con mi último aliento quisiera

ser escuchado,

y quizá encontrar un “te quiero” en una estrella,

que no en un cielo estrellado.

Nadie sabe lo que siento, o quizá ella,

ella que no me ha amado,

que entierra sentimientos que no desea,

que nunca ha deseado,

dejándome, en éste cielo gris y tormentoso,

sólo y enterrado.

Sueños

Quiero vivir hoy otro sueño,

alzar mi mano buscando unos labios

y encontrar un beso apasionado.

Quiero el calor del fuego que nos acerca,

sentir tus manos en un abrazo,

y contemplar las estrellas susurrando que...

Quiero ver cómo el sol se pone, contigo,

dejando el horizonte rojizo,

dejándome el sol perdido en tus labios

y en tu abrazo.

Quiero ver en tu sonrisa el reflejo de

tu mirada, del “te quiero” que ahora

grita mi alma.

Búsqueda inconclusa

En el mundo del querer una mirada,

en otro mundo una caricia;

acompáñame en esta mañana triste

y te regalaré mi alma.

Sólo busco una caricia, un beso,

un abrazo, unas rimas, un sueño,

nuestra vida, un "te quiero";

pero, sobre todo, tu mirada.

Llanto

Hoy se me hace difícil soñar,

vivir un mundo de palabras perdidas

en una mañana añil; y amar...

No puedo sino amar estas rimas

que no existen y a nadie importan.

Ojalá con este llanto pudiera

apagar el fuego que me consume,

pero ni llorando siquiera describo

cómo mi alma huye.

"No soy nada,

y a nadie importo".

Quisiera olvidar éstas palabras,

y, por una vez,

dejar de huir de la vida

absorto en unas rimas sin fin

ni sentido alguno.

A una niña dormilona

Niña abandonada y dormilona,

no te pido que duermas en mi cama,

sólo que estreches mi mano

y escuches mis palabras tristes.

No huyas de mí en ésta mañana

de nubes grises, tan sólo quiero

regalarte mi alma, mi cielo, y mi destino.

Pero te vas en ésta madrugada que

no existe, y me entierras en el sótano del alba,

todo para olvidar lo que ignoro si sentiste.

Te vas sin decir adiós,

te vas sin que sepa nada...

Tan sólo yo,

y mi soledad estrellada,

y una canción,

y una niña abandonada.

El regreso
El caballero de la luna avanza,

cual rayo dorado,

por la noche desnuda,

y en solitario vive su aventura

olvidada y loca.

El caballero de la luna cabalga

una vez más, en un cielo

vacío de estrellas doradas,

viviendo su sueño de luces blancas,

luchando firme con escudo y espada,

defendiendo su universo,

su mundo de plata,

por encima de su sonrisa, su sueño,

y su vida.

El sol va venciendo a la noche,

y desterrando sus estrellas al olvido,

y olvidando a la luna esparce sus colores

sintiéndose brevemente vacío.

El caballero necesita la luz blanca,

la que regala la luna, y el sol busca

en esta tenue mañana no la luna plateada,

sino su luz blanca; no una dama desnuda,

sino su mirada triste para alegrarla

pintando estrellas amarillas

del color de la propia vida.

Pero esto no es posible, y el sol llora

su sueño inacabado, mientras la luna sueña

su sonrisa, y descubre al sol llorando, y

se va, huye desnuda y sin sentido,

pues las estrellas han vuelto a su vida.

"Sin duda un sueño extraño,

del que despierto y leo éstas rimas

que han escrito solas mis manos,

y las descubro tan ciertas que,

horrorizado, huyo de ellas".

El caballero de la luna

mantiene firme su espada desnuda,

aguardando un nuevo encuentro al alba

del sol y la luna...

Miradas y Sueños

¿Cuánto vale una mirada?

Tú y yo frente al fuego;

pagaré con mis lágrimas

este momento

en que tus ojos perforan mi alma

convirtiendo en mi sueño,

cual oscuro cielo de madrugada,

la eternidad de un beso

de tu lengua de plata.

Te siento cerca y te deseo...

Cubre el cielo ninguna estrella,

tan sólo la luna contempla éste momento.

Pero sueño, sueño que estoy despierto,

despertando a la pasión mi pensamiento,

sintiendo el amor que siento,

y encontrando quien quiera todo esto.

Sueños... Miradas...

Humo y espejos

Sólo escribo mundos de humo

y espejos de sombra

en un sueño inacabado.

Una vida de escritura no tan compleja,

fingiendo sentimientos del pasado

y una aventura de nubes densas

en un día soleado.

Juego de sentimientos

He vuelto, como te dije,

si bien más he prometido...

Todo es cuestión de tiempo;

no te engañes, todo está perdido,

jugaste con mis sentimientos,

jugaste conmigo,

y no debiste hacerlo.

Es la hora de que juegue,

de mi jugada;

te haré conocer una faceta diferente

del mar y de la luna.

No te engañes,

no podrás hacer nada,

salvo aguardar entre hipócritas risas

al propio tiempo.

Flor de invierno

Una flor crece en un lago de hielo,

cual pasión intermitente de un corazón de acero

al abrirse y al cerrarse; cual chirrido

estridente y placentero de quien nada sabe,

nada ha perdido al saberse en el silencio,

en el vacío inerte y perecedero

de mi alma y mi pensamiento.

El tiempo pasa, mi pasión muere;

sólo mi pensamiento sobrevive a ésta flor,

marchita y olvidada;

"Sólo un cielo, sólo la vida, sólo

la muerte, solos tú y yo, sólo tu mirada

y éstas rimas, y el calor latente de

una flor y una palabra".

El tiempo pasa, la luna está muerta;

las estrellas se marchan;

y, al final, nada queda,

nada queda...

Niña maldita

Una niña canta en un jardín de piedra,

ignorando la vida, la verdad, las amarillentas

estrellas que fluyen en el cielo,

más allá del horizonte, y que mueren en el mar.

Una niña canta en un jardín de piedra;

inventa su melodía, desafina pero acierta,

y el son te llama, y te acercas

a escuchar la voz triste que te acerca.

Una niña canta en un jardín de piedra,

pero todo cambia cuando la descubres muerta.

Aún oyes su voz, cantando triste y melancólica,

que roba tu llanto mientras te alegra…

Pensando que no pienso
Estoy pensando,

y pienso que...

¿Qué importa?

Pensando soy libre...

¡Pero tanta libertad me agobia!

Quiero dejar de pensar,

quiero vivir, quiero soñar,

quiero amar y sonreír...

Pero estoy pensando...

No existo

Soy el olvido. Soy el silencio donde paso.

Soy pasado. Soy el sol perdido en la noche;

soy la noche perdida en el alba. Soy

del alba el ocaso, agua dulce en

agua salada. Soy...

No, no soy nada.

Quizá

Quizá te entendí mal,

quizá no me quieras,

quizá sea pasado ya.

Quiero que me quieras,

pero aún más quiero quererte.

No sé qué esperas de mí,

no sé qué quieres que encuentre.

Sólo quiero sincerarme,

en silencio, o a voces.

Poder amarte,

o desaparecer con mi deseo.

Ya no tengo nada,

me has robado cuanto tuve,

las nubes grises de ésta mañana triste;

y mi alma,

y mi sonrisa,

y mi corazón,

y éstas rimas,

y todo cuanto soy yo.

Me temo que tú decides,

ya es tarde para una retirada;

te amo, pero sólo tú sabes si me amas...

"Finalmente,

el caballero de la luna

ha entregado su alma desnuda,

a su amor, o a su distancia;

entrega todo por quererte".

El final
Mi alma se confunde con mi cielo,

siendo mi pensamiento las estrellas,

siendo mi corazón la luna.

Es mi vida un arroyo que muere en el mar;

es mi cuerpo nebulosa que adorna el espacio infinito;

mientras mi mirada se nubla y yo sonrío,

mientras mis sentidos mueren y yo estoy vivo.

"El caballero termina su aventura,

entrega su espada al viento

mientras se arrodilla ante su luna,

y rinde mirada y pensamiento

ante el amor que le busca y llena

su cielo, sus palabras, sus estrellas,

y su vida”
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